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EXC. SEÑOR. 


Las Máximas gene- 


rales del Gobierno E- 
conómico de un Rey- 
no Agricultor , obra 
del célebre Quesmay, 
han merecido siempre 
el aprecio de los Polé- 
ticos: y de aqui fué 
que en los ratos libres 
emprendiese su tra- 
ducción que la grati- 
tud me conduce á pre- 
sentar á V. E. (aun- 
que pequeño obsequio) 


por los singulares fa- 
vores con que me ha 
honrado, sin mas esti- 
mulos que su propen- 
sion al bien. Tendría 
el mayor placer en 
explayar mi recono- 
cimiento haciendo el 
posible elógio de V. 
E. pero su mo der a- 
cion por una parte, 
y sus bien notorias 
circunstancias por 0- 


tra desde su ilustre 
cuna, hasta el mas 
honorífico empléo que 
dignamente desempe- 
ña , me deciden por 
un respetuoso silencio. 
Mayor instruccion en 
mas oportuna edad, y 
proporciones , tal vez 
prestará márgen á ob- 
jetos mas dignos de la 
atencion del Público, 
y del nombre de V. E. 


supla mientras tanto 
mi fina corresponden- 
cia, y la sincera vo- 
luntad con que ruego 
á4 Dios prospére á V. 
E. por muy felices 
años. 


B. L. M. de V. E. 
su afectísimo reconocido servidor. 


Manuel Belgrano. 


La palabra Labrador sig - 
nifica el que cultiva la tierra, 
Un Pueblo Labrador, es un 
Pueblo cultivador, y un Reyno 
Labrador es aquel, cuyo Pue- 
blo es y debe ser Cultivador. 
Las máximas que ofrecemos al 
estudio del bombre de Estado, 
y las notas que están adjuntas 
son del célebre Quesnay , im- 
presas en Versalles el año 
de 1758, - 


MA. 


1 
MAXIMA PRIMERA, 
Que la autoridad Soberana 


sea la única y superior á to- 

dos los Individuos de la So- 

ciedad, y a todas las empre- 

sas injustas de los intereses 

particulares, pues el objcto de 

la dominacion y de la obedien- 

cia es la seguridad, y el inte. 

res lícito de todos: El sistema 

de oposicion en un Gobierno, 

es una opinion funesta que cau- 

sa la discordia entre los gran- 

des, y la destruccion de los 

pequeños: La division de las 
Sociedades en diferentes órde- 

nes de Ciudadanos, de los qua- 
a les 
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les unos exercen la autoridad 
soberana sobre los otros, des- 
truye el interes general de la 
Nacion, é introduce la divi- 
sion de los intereses particula- 
res entre las diferentes clases 
de Ciudadanos: Esta pervierte 
el Orden del Gobierno en un 
Reyno Labrador , que debe 
reunir todos sus intereses á un 
objeto principal, esto es, a la 
prosperidad de la Agricultu- 
ra, que es la fuente de todas 
las riquezas del Estado, y de 
las de los Ciudadanos. 


Jl. 


Que se instruya á la Nacion 
| en 


3 
en las leyes generales del or« 
den natural, que constituyen 
un gobierno evidentemente el 
mas perfecto. El estudio de la 
Jurisprudencia humana, no 
basta para formar hombres de 
Estado , es necesario que los 
que se destinan a los Empleos 
de la Administracion, se suje- 
ten al estudio del orden natu- 
ral, mas ventajoso a los hom- 
bres reunidos en Sociedad. Es 
tambien necesario que Jos co- 
nocimientos prácticos é ilustra- 
dos que la Nacion adquiere 
por la experiencia y reflexion, 
se reunan á la ciencia general 
del Gobierno, á fin de que la 
autoridad soberana siempre 
aa ilus- 
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ilustrada por la evidencia ins- 

tituya las mejores leyes, y las 

haga observar exactamente 

para seguridad de todos, y 

para llegar á la mayor pros- 
peridad posible de la Sociedad. 


JIL, 
Que el Soberano y la Na- ' 


cion no pierdan jamas de vis- 
ta que la tierra es la única 
fuente de riquezas, y que la 
Agricultura es quien las mul- 
tiplica 3 pues el aumento de 
aquellas asegura el de la po- 
blacion ; los hombres y las ri: 
quezas hacen prosperar la 
Agricultura, estienden el Co- 

mer- 


mercio, aníman la industria y 
perpetúan las riquezas. De es- 
ta fuente abundante depende 
la prosperidad de todos los 
ramos de la Administracion 
de un Reyno. 


IV. 


Que se asegure á los pose- 
edores legítimos la propriedad 


de los bienes raices, y de los 
- bienes muebles; porque la se- 
guridad de la propiedad , es el 
fundamento esencial del orden 
económico de la Sociedad. Sin 
la certidumbre de la propiedad 
quedara inculto el terreno: no 
habra proprietarios, ni arren- 

23 ¡da= 


dadores que hagan los gastos 
necesarios para darle valor y 
cultivarlo, si la conservacion 
de los fondos y de los produc- 
tos no se le asegura á aquel 
que hace el adelantamiento 
del dinero. La seguridad de la 
posesion permanente estimula 
al trabajo y empleo de rique- 
- zas, a la mejora y cultura de 
las tierras, y á las empresas 
del Comercio y de la indus- 
tria, Solo el Poder Soberano 
puede asegurar la propiedad 
de los súbditos, y tiene un de- 
recho primitivo á la particion 
de los frutos de la tierra; fuen- 
te única de las riquezas. 


v. 


v. 


Que el impuesto no sea des- 
tructivo Ó desproporcionado á 
la masa del producto de la 
Nacion; que el aumento siga 
el del producto; y que se es- 
tablezca inmediatamente sobre 
el producto neto de los bienes 
raices, y no sobre el jornal de 
los hombres, ni sobre los co- 
mestibles; pues multiplicaria 
los gastos de la percepcion, 
perjudicaria al Comercio, y 
destruiria anualmente una par- 
te de las riquezas dela Nacion. 
Que tampoco se imponga so- 
bre las riquezas de los arren- 

24 da. 
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dadores de los bienes raices, 
porque los adelantamientos de 
la Agricultura de un Reyno, 
deben mirarse como cosa raiz, 
que es necesario conservar pre- 
ciosamente para la produccion 
del impuesto, del producto, y 
de la subsistencia de todas las 
clases de Ciudadanos: de otro 
modo, el impuesto degenera en 
despojo, y causa una deterio- 
ración que arruina prontamen- 
te al Estado, 


vi 


Que las anticipaciones en 
dinero de los cultivadores sean 
suficientes para que renazca 

anu- 


anualmente por medio de ño 
gastos del cultivo de las tier- 
ras el mayor producto posible; 
pues si no lo son, los gastos 
del cultivo son mayores a pro- 
porcion, y dan menos produc- 
to neto. 


VI. 


Que la totalidad de las su- 
mas del producto vuelva á 
entrar en la circulacion anual, 
y la recorra en toda su exten= 
sion; que no se forme furtuna 
pecuniaria, Ó á lo menos que 
haya compensacion entre ella 
y la que circule; pues de otro 
modo las fortunas pecuniarias 

de- 
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detendrian la distribucion de 
una parte del producto anual 
de una Nacion, y retendrian 
el peculio del Reyno en per- 
joicio de la vuelta de los ade- 
lantamientos hechos para el 
cultivo, de la retribucion del 
Salario de los artesanos, y del 
consumo que deben hacer las 
diferentes clases de hombres 
que exercen profesiones lucra- 
tivas: esta retencion del pecu- 
lio disminuiria la reproduc- 
cion de los productos y del 
impuesto. 


VII. 


Que el gobierno economi- 
| | CO 
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co no favorezca sino los gas- 
tos productivos y el Comer- 
cio de los comestibles del ter- 
reno, sin cuidarse de los gas- 
tos estériles. 


IX. 


Que una Nacion que tiene 
gran territorio para cultivar, 
y la facilidad de exercer un 
gran Comercio de los generos 
comestibles que produce, no 
estienda demasiado el empleo 
del dinero, ni de los hombres 
á las manufacturas y Comer- 
cio de Jujo, cn perjuicio de los 
trabajos y gastos de la Agri- 
cultura ¿ porque con preferen= 
cia 
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cia á todo: El Reyno debe es- 
tar bien poblado de ricos cul- 
tivadores, 
| X. 


Que una parte de los pro= 
ductos no pase al Extrangero 
sin que vuelva, bien en dinero, 
bien en mercancias. | 


XI 


Que se evite la desercion de 
los habitantes que lleven sus 
riquezas fuera del Reyno. 


X IL 


Que los hijos de los ricos 
0% ar- 
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arrendadores se establezcan 
en las Campiñas, para perpe- 
tuar en ellas los trabajadores 
y el cultivo; porque si algu- 
nas vejaciones les obligun a 
que las abandonen, y los de- 
terminan á retirarse á las Ciu- 
dades, se llevan alli las rique- 
zas de sus Padres, que esta- 
ban empleadas en el cultivo. 
Mas bien se deben atraer las 
riquezas á las Campiñas, que 
los hombres; porque quantas 
mas riquezas se empleen en el 
cultivo, menos hombres ocu-= 
pa, mas prospera, y de const- 
guiente da mas producto. Ást 
es por examplo en los granos, 
el grande cultivo de los ricos 


dle 


- 
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arrendadores en comparacion 
del pequeño, de los pobres 
quinteros que trabajan con 
bueyes Ó bacas. 


ATL 


Que cada uno tenga liber- 
tad de cultivar en su campo 
las producciones que su inte- 
res, sus facultades , y la na- 
turaleza del terreno le sugie- 
ran para sacar el mayor pro- 
ducto posible. No se debe fa= 
vorecer el monrpolio en el cul- 
tivo de los bienes raices, pues 
es perjudicial á la renta gene= 
ral de la Nacion. La preocupa- 
cion que favorece la abundan- 

cia 


| 18 
cia de los generos de prime- 
ra necesidad, con preferencia 
á las demas producciones el 
perjuicio del valor venal de las 
unas Ó de las otras, es inspi- 
rada por un conocimiento su- 
perficial que no se extiende á 
los efectos del Comercio exte- 
rior recíproco, el qual provee 
á todo, y decide del precio de 
los géneros que cada Nacion 
puede cultivar con mas utili. 
dad. Despues de las riquezas 
del cultivo , las rentas y el 
impuesto son las de primera 
necesidad en un Estado, para 
defender á los subditos del 
hambre, y el enemigo, y para 
sostener la gloria y poder del 
| | Mo- 
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Monarca, y la prosperidad de 
-la N acion. 


XIV. 


Que se favorezca la multi- 
plicacion de quadrupedos, 
pues estos son los que dan al 
terreno, los abonos que pro- 
porcionan las abundantes Co- 
sechas. 


xv. 


Que las tierras empleadas 
¿en el cultivo de granos se reu- 
nan quanto sea posible , en 
grandes heredades, cultivadas 
por los ricos Labradores , pues 
? en- 
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entonces habrá menos gasto 
en el mantenimiento y reparo 
de los edificios, y á propor- 
cion menos gasto y mas pro- 
ducto neto en las grandes em- 
presas de Agricultura, que en 
las pequeñas. La multitud de 
arrendodores de cortas pose- 
siones es perjudicial á la po- 
blacion. De estas, la mas fir= 
me, mas dispuesta para las 
diferentes ocupaciones y tra- 
bajos que dividen los hombres 
en diterentes clases, es la que 
está mantenida por el produc- 
to neto. Todo ahorro que se 
haga en provecho de los tra- 
bajos que pueden executarse 
por medio de animales, ma- 

b qui- 
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quinas, rios Sc. es ventajoso' 
á la poblacion y al Estado, 
porque mucho producto neto 
proporciona mas utilidad á los 
hombres para otros servicios, 
_Ú otros exercicios. 


XVI, 


Que no se impida el Comer- 
cio exterior de los géneros del 
terreno porque segun es la sa- 
ca, asi es la reproduccion , y . 
aumento de la Agricultura. 


XVII. 


Que se faciliten las salidas | 
y transportes de las produc- 
CiO= 


ú 
ciones y manufacturas por el 
reparo de los caminos, y por 
la navegacion de canales, 
rios y Y Mar; pues quanto mas 
-se economicen los gastos de 
Comercio, tanto mas se au- 
mentarán las rentas del terri- 
torio. i 


XVIIL 


Que no se haga baxar el 
precio de los géneros de pri= 
mera necesidad, y de las mer- 
cancias en el reynoz porque 
el Comercio recíproco con el 
extrangero vendria á ser per- 
judicial á la Nacion. Asi co- 
mo €s el valor venal, asi es 

b 2 la 
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la renta 5 abundancia sin va- 
lor no es riqueza; hambre y 
carestia es miseria; abundan- 
cia y carestía es opulencia. 


XIX, 


Que no se crea que el bajo 
precio de los géneros de pri- 
mera necesidad es provechoso 
al populacho, pues disminu- 
ye el salario de los trabajado- 
res como tambien su comodi- 
dad, y 4 mas les trae menos 
trabajo y ocupaciones lucrati- 
tivas, destruyendo al mismo 
tiempo las rentas de la Nacion. 


XX, 
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XxX- 


Que no se disminuya la co- 
modidad de las infimas clases 
de Ciudadanos; porque no po- 
drian contribuir al consumo 
de los géneros de primera nece- 
sidad que solo pueden gastar- 
se en el país; esto sin duda 
disminuiría la reproduccion, y 
la renta de la Nacion. 


XXI 


Que los propietarios, y los 
que exercen profesiones lucra- 
tivas, no se empeñen en ahor- 
ros'estériles, que cercenarian 

b3 de 


a3 O 
de la circulacion y distribu- 
cion general una porcion de 
sus rentas, Ó de sus granos. 


XXIL 


Que se excite el lujo de 
perspectiva en perjuicio de los 
gastos y mejoras de la Agri- 
cultura, y de los gastos para 
el consumo de la subsistencia, 
que mantienen el buen precio, 
la venta de los géneros del | 
terreno, y la reproduccion de 
las rentas de la Nacion. 


XXIIL 


Que la Nacion no sufra 
pér- 
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pérdida en su Comercio recí- 
proco con el Extrangero, aun 
quando este Comercio fuese 
provechoso a los Comercian= 
tes que ganarian en la venta 
de las mercancias que traxe- 
sen, con sus Conciudadanos; 
ruzs entónces el acrecenta- 
miento de la fortuna de estos 
Comerciantes haria en la cir- 
culacicn de las rentas una di- 
minucion perjudicial á la dis- 
tribucion y reproduccion. 


— XXIV. 


Que se evite el engaño de 
una ventaja aparente del Co- 
mercio recíproco con el Ex- 

b 4 tran- 
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trangero, juzgando simple- 
mente por la balanza de las 
sumas en dineto, sin exáminar 
el mas Ó menos provecho que 
resulta de las mismas mercan- 
cias que se les han vendi- 
do ó comprado, Porque siem- 
pre la pérdida es para la Na- 
cion que recibe el exceso en di: 
nero; y es perjudicial á la 
distribucion y reproduccion de 
las rentas. 


XXV. 


Que se dé entera libertad 
- al Comercioz pues la policía 
del Comercio imerior y exte- 
rior mas segura, exácta, y 

pro» 
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provechosa á la Nacion, y al 
Estado , consiste en la plena 
libertad de la concurrencia. . 


XXVI 


Que se ponga menos aten- 
cion en el aumento de la po= 
blacion que en el de las ren 
tas 3 porque la mayor comodi- 
dad que proporcionan las 
grandes rentas, es preferible 
á las necesidades precisas de 
subsistencia que exige una po» 
blacion que excede á aquellas; 
y hay mas recursos para las 
necesidades del Estado quan- 
do el pueblo vive cómoda- 
mente, Como tambien mas me- 

dios 
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dios para hacer prosperar la 
Agricultura. 


XXVII. 


Que el Gobierno se ocupe 
en las operaciones necesarias 
para la prosperidad del Rey- 
no, mas que en ahorros; por- 
que los grandes gastos pueden 
dexar de ser excesivos por el 
aumento de las riquezas. Pero 
no se deben confundir los abu- 
sos con los simples gastos; 
pues aquellos podrian consu- 
mir las riquezas de la Nacion 
y del Soberano. 


XXVIIT 


27 
, XXVI. : 


Que la ac. inistracion de 
la Hacienda, yá esté en la 
percepcion de los impuestos, 
yá en los gastos del Gobierno, 
no sea ocasion de fortunas pe- 
cuniarias que quiten una parte 
de las rentas á la circulacion, 
distribucion, y reproduccion. 


XXIX. 


Que no se esperen recursos 
- para las necesidades extraor- 
dinarias de un Estado, sino 
de la prosperidad de la Na- 
cion, y no del crédito de los 
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Administradores, 6 Directo 
res de Rentas Reales porque 
las fortunas pecuniarias son 
riquezas clan+estinas que no 
conocen Rey ni Patria. 


XXX 


Que el Estado evite los em- 
prestitos que forman rentas 
reales, que le cargan de deu- 
das que le devoran, y que 
ocasioran un Comercio 6 trá- 
fico de la moneda, por la in- 
terposicion de los papeles co- 
merciables, donde la rebaja 
aumenta mas y mas las fortu- 
nas pecuniarias esteriles, Es- 
tas separan el dinero de la 

Agri- 


| :S 
Agricultura y privan los e 
pos de las riquezas necesarias 
para la mejora de los bienes 
raices, y para el cultivo de las 
tierras. 

NOTAS ALAS MAXIMAS 

precedentes. 


NOTA A LA MAXIMA III, 


La Tierra es la única fuente 
de las riquezas, y la Agria 
cultura las multiplica. 


El Comercio recíproco con 
el Extrangero trae mercancias 
que se pagan por las rentas de 
la Nacion en dinero, ó con 
géneros de ella; asi pues en el 


por 


por menor de las rentas de 
un Reyno no es necesario ha- 
cer un objeto separado, que 
forme un gasto duplicado. 
Lo mismo es preciso pensar 
de los alquileres de Jas Casas, 
y de las rentas que produce 
el dinero puesto: á ínteres: 
pues sun para los que las pa- 
gan gastos que se sacan de 
otra fuente, excepto las que 
están sobre tierras, que están 
asignadas en un fundo pro- 
ductivo; pero estas rentas se 
comprehenden en el producto 
de las rentas de las tierras. 
Tambien éstas y los adelan- 
- tamientos de los emprchende= 
dores del cultivo, son la fuen» 

te 


31 
te única de las rentas de las 
Naciones labradoras. 


NOTA A LAV. 


Que el impuesto no sea des» 
tructivo. 


El impuesto bien ordenado, 
es decir , el impue:to que no 
degenera en despojo por la 
mala forma de imposicion, 
debe mirarse como una parte 
de la renta separada del pro- 
ducto neto de los bienes raices 
de una Nacion labradora; 
pues de otro modo no habria 
regla alguna de proporcion 
con las riquezas de la Nacion, 

con 
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con la renta, ni con el estado 
de los vasallos que contribu- 
yenz podria insensiblemente 
arruinario todo antes que el 
Ministerio lo conociese. 

El producto neto de los 
bienes raices se divide en tres 
clases de proprietarios, que 
son el Estado, los poseedores 
de las tierras , y los Señores 
que reciben los Diezmos. Solo 
la porcion del poseedur del 


terreno es enagenable, y se 


vende en razon del beneficio 
que produce. La propriedad 
del poseedor no se estiende á 
mas. No es él, quien paga * 
los otros proprietarios que tie- 
nen parte en el terreno, pues 

sus 


_— 


sus partes no le pertenecen, 
no las ha adquirido, y tam- 
poco se pueden enagenar. El 
poseedor del bien, no debe mi. 
rar el impuesto ordinario co- 
mo una carga establecida so- 
bre su porcion, no siendo él 
quien paga esta renta, solo si 
la parte del terreno que no ha 
adquirido, y que no le perte- 
nece, es quien paga á quien es 
debido. Y solo en los casos de 
necesidad, ó en los que la se- 
guridad de las propiedades 
está expuesta, los proprieta- 
rios deben por su propio inte- 
res contribuir sobre sus por- 
ciones a el auxilio pasagero 
que las necesidades urgentes 
C del 
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del Estado pueden exigir. 
Pero no se debe olvidar que 
en todos los casos la imposi- 
cion del tributo no debe po- 
nerse sino en la renta, es decir, 
en el producto neto anual de 
los bienes raices, no sobre los 
adelantamientos de los labra- 
dores, ni sobre el trabajo de 
los hombres, ni sobre la ven- 
ta de las mercancias, pues se- 
ria destructivo. Sobre los ade- 
lantamientos de los Labrado- 
res, no sería un impuesto sino un 
despojo que extinguiria la re- 
produccion , deterioraria las 
tierras arruinaria á los Arren- 
dadores, á los Proprietarios , y 
al Estado. Sobre el salario de 
los 


Jos hombres de trabajo y sobre 
las mercancias seria arbitrario, 
los gastos de percepcionsubre- 
pujarian al impuesto y recae- 
rian sin reglasobrelasrentas de 
la Nacion, y las del Soberano. 
Es necesario distinguir la im- 
posicion del impuesto, aquella 
seria el triplo de éste, y se 
extendería al impuesto mismo, 
porque en todos los gastos del 
Estado los derechos impuestos 
subre las mercancias serán 
pagados por el impuesto. Ási 
pues este impuesto seria enga- 
ñador y ruinoso. 

La imposicion sobre los 
hombres de trabajo que viven 
de su salario, no es rigorosa=- 

c2 men- 
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Ed hablando, sino una im- 
posicion sobre el trabajo que 
se paga por los que emplean 
los obreros: lo mismo que una 
imposicion sobre los Caballos, 
mulas, bueyes 8zc. que hacen 
la labor, no seria realmente 
sino sobre los gastos mismos 
del cultivo. Asi la imposicion 
sobre los hombres, y no sobre 
la renta , recaeria sobre los 
mismos gastos de la industria 
y dela Agricultura, duplicaria 
la pérdida en la renta de los 
bienes raices, y conduciria 
rápidamente á la destruccion 
del impuesto. Lo mismo se de- 
be pensar de losderechos sobre 
las mercancias; pues tambien 
se- 
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serian pura pérdida sobre la 
renta, sobre el impuesto, y 
sobre los gastos del cultivo, y 

exigirian gastos inmensos que 
- sería imposible evitar en un 
grande Estado. 

No obstante este género de 
imposicion es por fuerza, el 
recurso de los pequeños Es- 
tados marítimos, que subsisten 
por un Comercio de tráfico, 
necesariamente sujeto al im- 
puesto en los Estados que no 
tienen territorio. Casi siempre 
en los grandes Estados es mi- 
rado como recurso momenta- 
neo, quando Ja Agricultura 
se ha arruinado, de suerte que 
la renta del territorio no puede 
| c3 sub- 
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subvenir al pago del impuesto. 
Pero entónces este recurso in- 
sidioso es una sobrecarga que 
reduce el Pueblo á un ahorro 
forzado sobre el consumo , que 
detiene el trabajo, que extin- 
gue la reproduccion, y que 
acaba de arruinar a los Sub- 
ditos y Soberano. 

Se ha hablado siempre so- 
bre el establecimiento de un 
impuesto que se pagase como 
el diezmo; este género de im- 
puesto, seria a la verdad pro- 
porcional al producto total de 
la cosecha, comprehendidos 
los gastos; pero no tendria re- 
lacion alguna con el producto 
netos quanto mas mediana 

| fue- 
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fuese la tierra y mas debil la 
cosecha, tanto mas seria one- 
rosO , injusto , Y ruinoso. 

El impuesto debe tomarse 
inmediatamente del producto - 
neto de los bienes raices: por- 
que de qualqui¿r modo que se 
ponga en un Reyno que tiene 
sus riquezas del “territorio, 
siempre lo pagaran los bienes 
raices. Asi, la forma de im- 
puesto mas simple, mas senci- 
lla, mas provechosa al Estado, 
y menos gravosa a los contri- 
buyentes, €s la que está esta— 
blecida con proporcion al 
producto neto, é inmediata- 
mente á la fuente de las rique- 
zas que continuamente renacen. 


c4 El 
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El establecimiento simple 
del impuesto en la fuente de 
las rentas, esto es, sobre el 
producto neto de Jas tierras 
que forman la renta de la 
Nacion, viene á ser muy difi- 
cil en un Reyno donde por 
falta de adelantamientos la 
Agricultura se ha arruinado, 
6 á lo menos ha decaido tan» 
to que no puede prestarse á un 
Catastro fixo, y proporcionado 
á las qualidades de las tierras 
que son mal cultivadas, y cu- 
yo producto ya débil es con- 
forme al Estado miserable del 
cultivo ; pues la mejora de éste, 
que podria resultar de la me- 
jor administracion haria al 
ins- 


instante el Catastro, muy ir- 
regular. 

Un impuesto igualmente 
establecido sobre las tierras, 
sobre sus productos , sobre los 
hombres, y su trabajo, sobre 
las mercancias, y sobre los 
animales de servicio, presen- 
taría una gravacion de seis 
impuestos iguales, colocados 
los unos sobre los otros, fun- 
dados todos en una misma ba- 
se, y sin embargo pagados 
separadamente; pero que todos 
juntamente darian mucha me- 
nos renta al Soberano que un 
simple impuesto real, estable- 
cido únicamente y sin gastos 
sobre el producto neto é igual 

en 
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en su proporcion al de los seis 
impuestos, que podia mirarse 
como real. Este impuesto in- 
dicado por el orden natural, y 
que aumentaria mucho la ren- 
ta del Soberano costaria cinco 
veces menos á la Nacion y al 
Estado, que los seis impuestos 
asi repetidos , los quales ani- 
quilarian todos los productos 
del territorio, y al parecer 
excluirian todo medio de vol- 
ver áentrar en orden. Por= 
que las imposiciones iluso- 
rias para el Soberano y rui- 
nosas á la Nacion, parecen 
a los entendimientos vulgares, 
tanto mas inevitables, quan- 
_to se aumenta la  deca- 

i den- 
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dencia de la dia, 
Entre tanto es necesario á 

lo menos principiar suprimien- 
do quanto antes los impuestos 
arbitrarios establecidos sobre 
los Arrendadores de las tier- 
ras; sin lo que este género de 
impuesto ruinoso, acabaria de 
destruir enteramentelas rentas 
del Reyno. El impuesto sobre 
los bienes raices mas dificil de 
arreglar, es el que seestablece 
sobre el pequeño cultivo , don- 
de no hay cosa que pueda ser- 
vir de medida, donde el pro- 
prietario mismo adelanta el 
dinero, y donde el prodúcto 
neto es muy débil é incierto, 
Este cultivo que se executa 
por 
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por los Quinteros, en el País 
donde el impuesto ha destrui- 
do los Arrendadores, y que es 
el último recurso de la Agri- 
cultura arruinada exige mucha 
atencion, pues un impuesto 
oneroso quita sus ventajas, y 
la destruye enteramente. Es 
necesario pues distinguir las 
tierras reducidas á este pequeño 
cultivo, y que á proporcion 
del producto se trabajan con 
grandes gastos, y casi siempre 
sin provecho de aquellas don- 
dese hace un gran cultivo por 
los ricos Arrendadores, las 

quales aseguran á los Pro- 

prietarios una renta determi- 

nada que puede servir de regla 

| exac- 
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exácta para un impuesto pro= 


porcionado , impuesto que de- 
be pagarse por el Proprietario, 
y no por el Arrendador, sino 
está en la deduccion de lo que 
se recoge, como acontece na- 
turalmente quando el Arren- 
dador está instruido antes de 
pasar su Escritura de arren- 
damiento de la quota del im- 
puesto. Si las urgencias del 
Estado necesitasen que se au- 
menten los impusstos, debe 
hacerse únicamente en los bie- 
nes de los Proprietarios; por- 
que el Gobierno se contra= 
diria si exigiese que los Ar- 
rendadores llenasen las condi- 
ciones de sus Escrituras , entre 

tan- 


46 
tanto que por el impuesto ime= 
previsto que se les cargaba los 
pondria en la imposibilidad 
de sarisfacerlas. En todo caso 
el pago del impuesto debe te- 
ner por fiador el valor de los 
bienes raices, y no las rique- 
zas del cultivo que no pueden 
estar sujetas sin roboá ningun 
servicio público, sino al de 
hacer que renazcan las rique- 
zas de la Nacion y del Sobe- 
rano , y que nunca deben se- 
pararse de este empleo natural 
y necesario. Los Proprietarios 
con esta regla fixa del Gobier- 
no estarian atentos por la se- 
guridad de su renta y del im- 


uesto, á no arrendar sus tier- 
J 
ras 


—_ 
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ras sino á ricos Labradores; 
precaucion que aseguraria el 
suceso de la Agricultura. No 
teniendo los Arrendadores in- 
quietud alguna por el impues- 
to interín corrian sus Escritu= 
ras, se multiplicarian, sucesi- 
vamente desapareceria el pe- 
queño cultivo, las rentas de 
los Proprietarios, y el im- 
puesto se engrandecerian á 
proporcion, por el aumento 
del producto de los bienes 
raices cultivados por ricos 
Labradores. 

Ha habido una Nacion que 
ha sabido afirmar su poder y 
asegurar su prosperidad, qui- 
tando todo impuesto. Los Pro- 

prie- 
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prietarios encargados ellos 
mismos de él, sufren en tiempo 
de guerra las exácciones pa- 
sageras; pero los trabajos del 
cultivo de las tierras no se 
amainan, y la venta y valor 
- de los bienes raices están siem- 
pre asegurados por la libertad 
de Comercio de los géneros 
del terreno. En esta Nacion la 
Agricultura y la multiplica 
cion de los quadrupedos, su-= 
fren menoscabo ó disminu- 
cion y solo en las grandes 
guerras, y de mayores gastos: 
los Proprietarios al tiempo de 
la paz encuentran sus tierras 
bien cultivadas y bien mante- 
nidas, y sus grandes rentas 


Lin» 
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bien aseguradas. Es facil ad- 
vertir la diferencia que hay 
entre un impuesto ex01bitante 
y otro que despojaz porque 
por la forma de imposicion 
uno puede ser despojador sin 
ser exorbitante, Ó al contrario. 


NOTA A LA VI 


Que los adelantamientos del 
dinero para el cultivo sean 
suficientes. 


XEss necesario advertir, que 
las tierras mas fértiles nada 
serían sin las riquezas necesa= 
rias para subvenir á los gastos 
del cultivo, y que la decaden- 

d cia 
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cia de la Agricultura en un 
Reyno no debe atribuirse a la 
pereza de los hombres, antes 
bien á su indigencia. Si los 
adelantamientos del cultivo 
solo dieran poco producto ne- 
to por error del Gobierno, ha- 
bria grandes gastos, poca ren- 
ta, y una poblacion que no 
estaria sino en pequeño Pue- 
blo, ocupada en las campiñas, 
sin provecho para el Estado, 
en un mal cultivo que le haria 
subsistir miserablemente. 

En otro tiempo en semejan- 
te Reyno los adelantamientos 
- anuales no hacian renacer de 
producto neto, por un calculo 
prudencial, comprehendido el 

im- - 
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impuesto sobre el Labrador, 
sino cerca de veinte y cinco 
por ciento que se distribuía en 
el diezmo impuesto, y proprie- 
tario, separando los recobros 
anuales del Labrador. Si los 
adelantamientos primitivos hu- 
bieran sido suficientes , el cul- 
tivo hubiera podido hacerse 
facilmente con ciento de pro- 
ducto neto, y aun mas por 
ciento de los adelantamientos 
anuales. Asi la Nacion sufria 
un deficit de veinte al menos 
subre el producto neto de sus 
adelantamientos anuales, sin 
contar la pérdida sobre el em- 
pleo, y la renta de las tierras 
que suplian ellas mismas á 

da los 
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los gastos de un pobre cultivo, 


y que se dexaba alternativa- 
mente sin cultura por espacio 
de muchos años para reparar- 
los, y ponerlos en Estado de 
producir algo de cosecha. En- 
tonces la mayor parte de los 
habitantes estaba en la miseria, 


y sin provecho al Estado. Por 
que asi como es el producto ne- 


to los adelantamientos mas 
que los gastos, asi es tambien 


el del trabajo de los bombres 
que le bacen nacer: y lomismo 


que es el producto neto de los 
bienes raices , lo mismo es pa - 
ra las rentas el impuesto y 
subsistencia de las diferentes 


clases de bombres de la Na- 


cion. 


cion. Quanto menos suficientes 
son los adelantamientos, tanto 
menos provechoso son los 
hombres y las tierras al Esta- 
do. Los Colonos que subsisten 
miserablemente de un cultivo 
ingrato, no sirven sino á man- 
¡ener infructuosamente la po- 
blacion de una pobre Nacion. 

El impuesto en este Reyno 
estaba establecido casi todo 
arbitrariamente sobre los Ar- 
rendadores, sobre los Obreros, 
y sobre las mercancias. 

Asi se inclinaba directa é 
indirectamente sobre los ade. 
lantamientos de los gastos del 
cultivo, lo que cargaba á los 
bienes raices cerca de 300 

| d3  — mií- 
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millones por el impuesto ordi- : 
nario, y otro tanto por la Ad- - 
ministracion de gastos de per- 
cepcion 8rc. Y los productos 
del suelo no daban á la Na- 
cion en los últimos tiempos 
(juzgando por el despojo del 
impuesto de una decima sobre 
los fondos productivos, y por 
el exámen del producto de las 
tierras) mas que cerca de 400 
millones de renta neta, com- 
prehendida en ella la decima, 
y demás rentas Eclesiásticas: 
triste producto de un grande 
y excelente territorio, y de 
una grande é industriosa po- 
blacion. La exportacion de los 
- granos estaba prohibida; la 
pro» 
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produccion era segun el con- 


sumo de la Nacion; la mitad 
de las tierras quedaba valdia; 
estaba prohibido que se plan- 
tasen Viñas, el Comercio inte- 
rior de los granos estaba en 
manos de una policía arbitra- 
ria, Continuamente se inter= 
rumpía la venta en las Provin- 
cias, y el valor venal de los 
géneros era incierto. 

Los adelantamientos de los 
gastos productivos se quitaban 
succesivamente por el impues- 
to arbitrario, y por las cargas 
indirectas para destruir la re- 
produccion del mismo impues- 
to; los hijos de los Labradores 
| abandonaban los Campos; la 

V d4 de- 
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demasia del impuesto sobre los 
géneros, alzaba el precio na- 
tural, y añadia un aumento de 
precio oneroso á las mercan- 
cias, y á los gastos del sala- 
rio en las expensas de la Na- 
cion, lo que caia tambien en 
disminucion del precio sobre 
la estimacion de los Arrenda- 
dores, sobre el producto neto 
de los bienes raices, y en el 
impuesto sobre el cultivo ézc, 
El despojo ocasionado por la 
parte del impuesto arbitrario 
establecido sobre los Arrenda- 
dores, causaba á mas un de- 
caimiento progresivo, que 
agregado á la falta de liber- 
tad de Comercio, reducia las 

tier- 
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tierras 4 un pequeño cultivo, 
ó á que se quedasen sin él. En 
este grado de decadencia los 
gastos del cultivo no produ- 
cian mas que veinte y Cinco 
por ciento comprehendido el 
impuesto territorial lo que se 
debia solamente al beneficio del 
gran cultivo que existia aun en 
una quarta parte del Reyno. 
(*) No seguimos el paso rápido 
de los progresos de esta deca- 
dencia pues basta calcular los 
efectos de tantas causas des- 
truc- 
(+) Vease en la Enciclopedia, 
artículo Granos , el exemplo de una 
Nacion que pierde ie eS las 


quatro ó cinco partes del producto de 
su cultivo. 
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tructivas que proceden las 
unas de las otras, para pre» 
veer las conseqiiencias funes- 
tas. 

Todos estos desórdenes y 
abusos se han reconocido, y 
la gloría de repararlos estaba 
reservada a un Ministro mas 
ilustrado. Pero las necesidades 
del Estado y las circunstancias 
no se prestan siempre á las 
miras que se proponen para 
las reformas que puede exigir 
una buena administracion en 
la economia política, aunque 
estas reformas sean esenciales, 
y muy urgentes para ventaja 
comun del Soberano y de la 
Nacion. 

oso NO 
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NOTA A LA VIL 
Que circulen los Caudales. 


N o se debe entender simple= 
mente por los caudales que de- 
ben circular los que se destru - 
yen; sino aquellos estériles ó 
ociosos , que se hacen circular 
y se emplean, por exemplo, 
en formar los adelantamien= 
tos de las grandes empresas 
de Agricultura, de Comercio, 
y manufacturas provechosas, 
óen mejorar los bienes raices, 
—Cuyas rentas entren anual- 
mente en la circulacion. Estas 
fortunas activas bien estable- 

O e Clo 
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cidas son las que dan consis- 
tencia á un Estado, las que le 
proporcionan grandes riquezas 
y seguras para que renazcan 
anualmente otras tantas, para 


mantener una gran parte de 


la poblacion con comodidad, 
y para asegurar la prospcri- 
dad del Estado, y el poder 
del Soberano. No se debe pen- 
sar lo mismo de las fortunas 
pecuniarias que se sacan de los 
intereses del dinero, y que no 
están establecidas sobre fondos 
productivos, ni de aquellas 
que están empleadas en ad- 
quisiciones de cargas inutiles, 
de privilegios 6zc. su circula- 
cion estéril no les impide ser 

o for- 
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fortunas roedoras, y onerosas 
á la Nacion. | 


NOTA A LA VIII. 


Abandonar los gastos estéria 
des á ellos mismos. 


¿Lsos trabajos de las manufac- 
turas y de industria para el uso 
de una Nacion no sonuna fuen- 
te de renta, y sí un objeto de 
gasto. No pueden proporcio- 
nar utilidad en la venta al Ex- 
trangero y sino á los paises 
donde las manufacturas están 
baratas, por el bajo precio de 
los géneros que sirven para 
la subsistencia de los Obreros; 

con- 
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condicion pocu ventajosa al 
producto de los bienes raices: 
tampoco debe existir en los 
Estados que tienen libertad y 
facilidad de un Comercio ex- 
terior que sostiene la venta, y 
el precio de los géneros del 
terreno, y que felizmente des- 
truye el pequeño provecho 
que se podria sacar de un Co- 
mercio exterior de manufactu. 
ras, cuya ganancia se estable= 
ceria sobre la pérdida que re- 
sultaria del baxo precio de las 
producciones de los bienes tai- 
ces. No se confunda aqui el 
producto neto ó la renta para 
la Nacion con la ganancia de 
los Comerciantes y emprehen- 

de- 
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dedores de manufacturas, ó 
Fabricantes; esta ganancia 
debia ponerse en la clase de 
_los gastos con relacion á la 
Nacion; no bastaria tener ri- 
cos Labradores, si el terreno 
que cultivasen solo producia 
para ellos. | 
Hay Reynos pobres donde 
la mayor parte de las manu- 
facturas de lujo muy multi- 
plicadas, están sostenidas por 
privilegios exclusivos, y po- 
nen la Nacion en contribu- 
cion, por las prohibiciones 
que vedan el uso de otras ma- 
nufacturas, Estas prohibicio= 
nes siempre perjudiciales á la 
Nacion sor aun mas funestas, 
quan- 
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quando el espíritu de mono- 
polio y error, que las ha he. 
cho nacer, las estiende hasta 
sobre el cultivo y Comercio 
de las producciones de los bie- 
nes raices, donde la concur- 
rencia mas activa es indispen- 
sablemente  necesaría para 
multiplicar las riquezas de las 
Naciones. 

No hablaremos aqui del 
Comercio de tráfico que es la 
suerte comun de los pequeños 
Estados marítimos. Un gran 
Estado no debe abandonar el 
arado por hacerse Arriero. 
Jamás se olvidará que un Mi- 
nistro del último siglo, des- 
. lumbrado conel Comercio de 
los 


los Olandeses , y del resplan- 
dor de las manufacturas de lu- 
jo, ha puesto á su Patria en 
tal delirio que no se habla mas 
que de Comercio y dinero, sin 
pensar en su verdadero em- 
pleo, ni el verdadero Comer- 
cio del pais. 

Este Ministro digno de es- 
timacion por sus buenas inten- 
ciones, pero muy pagado de 
su opinion, quiso que naciesen 
las riquezas del trabajo de los 
dedos en perjuicio de la fuente 
de ellas, y desordenó toda la 
constitucion económica de una 
Nacion Labradora. El Comer- 
cio exterior de los granos se 

Teprimió para que el Fabri- 
i e can 
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cante viviese con poco gasto; 
la venta del grano en el inte- 
rior del Reyno se abandonó á 
ana policía arbitraria que in- 
terrumpia el Comercio entre 
las Provincias. Los Protecto- 
res de la industria, los Magis- 
tradus de las Ciudades para 
proporcionarse granos á baxo 
precio arruinaban por un mal 
calculo sus Ciudades, y sus 


Provincias degradando insen- 


siblemente el cultivo de las 
tierras: todo caminaba á la des- 
truccion de las rentas que pro- 
ducian los bienes raices, las 
manufacturas , y la industria 
queen una Nacion Labradora 
no pueden sostenerse, sino con 

los 
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los productos del suelo; porque 
estos son los que dán al Co- 
mercio la exportacion del su- 
perfluo, y que pagan las ren- 
tas 2 los proprietarios, y el 
salario de los hombres em- 
pleados en los trabajos lucra= 
tivos. Diversas causas de emi- 
graciones de hombres, y de 
las riquezas abreviaron los 
progresos de esta destruccion. 

Los hombres y el dinero se 
separaron de la Agricultura, 
y se emplearon en las manu- 
facturas de seda, de algodon, 
de lanas extrangeras, en 
perjuicio de las inanufacturas 
de lanas del pais, y de la mul- 
tiplicacion de rebaños. Se exci- 

e3 tó 
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tó el lujo de decoracion que 
hizo muy rápidos progresos. 
La administracion de las Pro- 
-vincias, estrechada por las ne- 
cesidades del Estado, no de- 
_xaba seguridad en los Campos 
para el empleo visible de las 
riquezas necesarias á la repro- 
duccion anual de ellas mismas; 
lo que fue causa de que una 
gran parte de las tierras se 
cultivasen poco, otras queda- 
sen valdias y sin valor. Las 
rentas de los Proprietarios de 
los bienes raices se sacrifica- 
_ ron en pura pérdida á un Co- 
mercio mercantil que no podía 
contribuir al impuesto. La 
Agricultura degradada y de- 


o bio. 
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bilitada, casi estaba en la im- 
posibilidad de socorrer; se au- 
mentó el impuesto mas y mas 
sobre los hombres, los alimen- 
tos, y sobre el Comercio de los 
géneros de primera necesidad: 
se multiplicaron los gastos de 
percepcion en las depredacio- 
nes destructivas de la re- 
produccion, y Vino á ser un 
objeto de sistema de Hacien- 
da Real, enriquecer la Capi- 
tal con los despojos de las 
Provincias. El tráfico del di- 
nero á interés formó un géne- 
ro principal de rentas, funda- 
das en él, y sacadas del mis- 
mo; esto con relacion á la 
Nacion , solo era un producto 

a e3 ima- 
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maginario que escapaba del 
impuesto, y canceraba el Esta- 
du. Estas rentas establecidas 
sobre el dinero, y el aspecto 
de opulencia, sostenidas por 
la magnificencia de un lujo 
ruinoso, imponian al vulgo, 
y disminuían mas y mas 
Ja reproduccion de las rique- 
zas reales, y del peculio de 
la Nacion. Infelizmente se 
han ignorado en mucho tiem- 
po las causas de este desor= 
den general: ¿nde mali la= 
bes. Pero hoy dia el Gobier- 
no , mas ilustrado que an- 
tes, conoce los recursos del 
Reyno, y los medios de que 
renazca la abundancia. 


71 
- NOTA A LA IX. 


No extender el empleo del di 
nero y de los bombres ú las 
manufacturas y Comercio 
de lujo, en perjuicio de los 
trabajos y de los gastos de 
la Agricultura. 


Ela donde haya materias 
primeras, y en donde se pue- 
da fabricar con menos gasto 
que en los demás paises no se 

ebe atender mas que á las 
manufacturas , pues de otro 
modo es necesario comprarlas 
al Extrangero que puede ven- 
«derlas mas baratas , que lo que 
-e4 COS» 
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costarian a la Nacion si las 
fabricase. Por estas compras 
se excita el Comercio recípro- 
co; porque sí no se quisiese 
comprar nada y venderlo to- 
do , se éxtinguiria el Comer- 
cio exterior, y las ventajas de 
la exportacion de los géneros 
del terreno que es infinitamen- 
te mas provechosa que la de 
las manufacturas. Una Nacion 
Labradora debe favorecer el 
Comercio exterior activo de 
los géneros del terreno, por 
el Comercio exterior pasivo 
de las manufacturas que pue- 
de comprar en provecho del 
Extrangero. Vease aqui todo 
el misterio del Comercio: á es- 
| te 
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te precio no temamos ser tri- 
butarios de otras Naciones. 


NOTA A LA MISMA. 


Con preferencia á todo, el Rey- 
no debe estar bien poblado 
- de ricos Labradores. 


En lugar de Godmans-ches- 
ter en Inglaterra es célebre en 
la Historia por haber acom- 
pañado á su Rey con un sé- 
quito el mas honroso, habien- 
do conducido ciento y ochen- 
ta arados á su paso. Este faus- 
to parecerá bien ridículo á 
nuestros Ciudadanos acostum- 
brados á decoraciones fríbo- 

las. 
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las. Aun hay hombres vanos 
y estúpidos que ignoran que 
los ricos Labradores y Co- 
merciantes que se emplean en 
el Comercio rurál , son los que 
animan la Agricultura , los 
que executan. mandan , y go- 
biernan; que son independien- 
tes, aseguran las rentas de la 
Nacion, y que despues de los 
Proprietarios distinguidos por 
el nacimiento, dignidades, y 
por las ciencias, forman el or- 
den de Ciudadanos mas hon- 
rado, mas laudable, y mas 
importante en el Estado, Es- 
tos son los habitantes honra- 
dos del Campo, estos Señores, 
estos Patriarcas, estos ricos 
- em- 


'emprehendedores de Agricul- 
tura , que no se conocen por 
los habitantes de las Ciudades 
sino con el nombre desdeñoso 
de Aldeanos, y á quienes ellos 
mismos quieren quitar los 
Maestros de Escuela que les 
enseñan á leer, escribir , y po- 
ner seguridad y orden en sus 
negocios, y á ampliar sus Co- 
nocimientos sobre las diferen- 

tes partes de su Estado. 
Estas instrucciones dicen les 
inspiran vanidad, y les hacen 
litigiosos : la defensa Jurídica 
no debe permitirse á estos hom- 
bres terrestres que osan opo- 
nerse á aquellos que por la 
dignidad de su mansion en la 
Ciu- 
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Ciudad deben disfrutar de una 
distincion particular, y de una 
superioridad que debe imponer 
á los lugareños. Tales son los 
títulos ridiculos de la vani- 
dad de un Ciudadano, que no 
es otra cosa que un mercena- 
rio pagado por las riquezas del 
Campo. Omnium autem rerum 
ex quibus aliquod adquiritur, 
nmibil est Agricultura melins, 
nibil uberius , nibil dulcius, 
mibil bomini libero dignius, Ci- 
cero de Oficiis.... Mea quidem 
sententia , baud scio an nulla 
beatior esse possit, neque so - 
lum Officio , quod bominum ge- 
neri universo cultura agrorum 
est aa 3 See et delecta 

e10- 


tione, et saturitate copia que 
omnium rerum que ad victum 
bominum , ad cultum etiam 
Deorum pertinent. Idem de Se- 
nectute. 


NOTA A LA XIL 


Atraer las riquezas á lasCam- 
piñas para aumentar el 
gran cultivo y evitar el 
pequeño. 

En el gran cultivo un nom- 
bre solo conduce un arado ti- 
_rado por Caballos, que hace 
otro tanto trabajo que tres 
tirados por bueyes, y con» 
-_ducidos por seis hombres. En 
es- 
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este último caso, falto de ade- 
lantamientos primitivos para 
el establecimiento de un gran 
cultivo, el gasto anual es ex- 
cesivo con proporcion al pro- 
ducto neto, que es casi ningu- 
no, y se emplea infructuosa= 
mente diez Ó doce veces mas 
de tierra. Los proprietarios 
faltos de arrendadores que 
puedan subvenir á los gastos 
de un buen cultivo, hacen los 
adelantamientos á expensas de 
la tierra, y casi en pura pér- 
dida ¿ el producto se consume 
«en el ibierno por los bueyes 
de la labor, una parte de la 
tierra se dexa para pastar en el 
verano; el producto neto de 

la 
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la cosecha es de tan poco va- 
lor que la mas minima impo- 
sicion hace abandonar estos 
restos de Agricultura, lo que 
acontece en muchos lugares 
por la pobreza de los habi- 
tantes. Se dice que hay una 
Nacion pobre que está reduci- 
da á este pequeño cultivo en 
tres quartas partes de su ter- 
ritorin, y que á mas tiene un 
tercio de tierras que se pueden 
cultivar, y estan sin valor. 
Pero el Gobierno está ocupa- 
du en contener los progresos 
de este decaimiento , y en 
proveer medios de repararlo. 


NO. 
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- NOTA A LA XUL 


No favorecer el monopolio en 
- el cultivo, y dexar 4 cada 
uno la libertad de dár á su 
campo el que le convenga. 


Jas observaciones particula- 

res habian hecho creer por 
algun tiempo en Francia, que 
era preciso restringir el culti- 
vo de las Viñas para aumen- 
tar el de granos, en un tiem- 
po en que la extraccion esta- 
ba prohibida, en que aun la 
misma comunicacion del Co- 
mercio de granos entre las 
Provincias del Reyno estaba 

a 1im- 
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impedida, en que la mayor 
parte de las tierras estaban 
valdias, por que el cultivo de 
granos estaba limitado al con- 
sumo del interior de cada Pro- 
vincia del Reyno, y en que la 
destruccion de las Viñas au- 
mentaba mas y mas los Val- 
dios. Las Provincias separa- 
das de la Capital estaban obli: 
gadas a representar para opo- 
nerse al aumento del cultivo 
de granos, que por falta de 
consumo perdia el valor en su 
pais; esto causaba la ruina de 
los Proprietarios y Arrenda- 
dores, y debilitaba el impues- 
to de que estaban cargadas las 
tierras. Todo conspiraba al 

| de- 
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decaimiento de los dos princa- 
pales cultivos del Reyno, y á 
destruir mas y masel valor de 
los bienes raices; una parte de 
los Proprietarios delas tierras, 
en perjuicio de los otros ca- 
minaba al privilegio exclusivo 
del cultivo : funestos efectos 
de las prohibiciones, y de.los 
impedimentos ' del Comercio 
- de las producciones de los bie- 
nes raices en un Reyno donde 
las Provincias “se comunican 
por los rios y el:mar donde la 
Capital y todas las otras Ciu- 
dades pueden proveerse facil- 
mente de las producciones de 
todas las partes del territorio, 
y. donde:la fa cilidad de la ex- 

-.  POÍ= 
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portación asegura la salida del 
superfluo. 

El cultivo de las Viñas en 
Francia es el mas rico, por- 
que el producto neto de una 
aranzada de Viñas valuada 
una con otra, es cerca de un 
triplo mas de la mejor aran- 
zada de tierra cultivada con 
granos. Tambien se debe ad- 
vertir que los gastos emplea- 
dos en el cultivo de Viñas, 
soh mas ventajosos que en el 
de granos; porque en el cul- 
ivo de aquellas los gastos au- 
xilian con provecho, con mas 
salarios para los hombres, y 
porque las expensas para los 
rodrigones, y los toneles es 
fa en 
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en provecho del consumo de 
las maderas; y los hombres 
ocupados en el cultivo de las 
Viñas no están empleados en 
el tiempo de la cosecha, en 
el qual, sirven de recurso á 
los Labradores para el reco- 
gimiento de los granos. A 
mas , acrecentándose mucho 
el número de esta clase de 
hombres pagados de sus tra- 
bajos por la tierra, aumenta 
la venta de los granos y de 
los Vinos, y sostiene el valor 
venal, á medida que el culti- 
vo se extiende, y que su au- 
mento acrecienta las riquezas: 
porque el de estas aumenta la 


poblacion en todas las clases -- 
de. ' 
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de hombres de una Nacion, 
y este aumento ds poblacion 
sostiene por todas partes el 
valor venal dé los productos 
del cultivo. 

Se debe atender que la fa- 
cilidad del Comercio exterior 
de los géneros del terreno, li- 
bres de impuestos oneroso, es 
una gran ventaja para una 
Nacion que tiene un gran ter- 
ritorio donde puede variar el 
cultivo para obtener diferentes 
producciones de estimacion; 
subre todo aquellas que no 
dan de sí las Naciones Veci-= 
nas. Siendo para nosotros la 
venta del vino y del aguar- 
diente al Extrangero un Co- 

f 3 mer- 
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mercio privilegiado , que de- 
bemos á nuestro territorio y á 
nuestro clima, debe proteger- 
se particularmente por el Go- 
bierno; tampoco debe sujetar- 
se á imposiciones multiplica 
das en pura pérdida por el im- 
puesto, y muy perjudiciales á 
la venta de las producciones 
que son el objeto de un gran 
Comercio exterior, capaz de 
sostener la opulencta de un 
Reyno; el impuesto debe ser 
puro y simple, asignado sobre 
el suelo que produce estas ri- 
quezas; y en la compensacion 
del impuesto general, se debe 
atender á aquellas cuyo con- 
sumo entre los Extrangeros 

de- 


87 
debe asegurarse por un precio 
favorable; porque entonces el 
Estado está bien satisfecho de 
la moderacion del impuesto 
sobre estas partes, por la in- 
fluencia ventajosa de este Co- 
mercío sobre todas las otras 
fuentes de riquezas del Reyno. 


SOBRE LA MISMA MAXIMA. 


atar de los adelantamien= 
tos del cultivo, las rentas, 
y el impuesto son las rique- 
zas de primera necesidad, 
y aseguran la prosperidad 
de la Nacion, 


¿En que consiste la prospe- 
fa ri- 
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ridad de una Nacion Labra= 
dora? En grandes adelanta- 
mientos para perpetuar y au- 
mentar las rentas y el impues- 
to, en un Comcrcio interior, 
y exterior, libre y facil; en el 
goce de riquezas anuales de 
lor bienes raices, y en pagos 
pecuniarios y opulentos de «la 
renta y del impuesto. La abun- 
dancia de producciones se ob= 
tiene por los grandes adelan- 
tamientos, el consumo y el 
Comercio sostiene la venta, y 
el valor venal de las produc- 
ciofñies; este es la medida de 
las riquezas de la Nacion, y 
estas riquezas arreglan el tri- 
buto que puede imponerse, y: 
dan 
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dan el dinero que lo paga, y 
que debe circular en el Co- 
mercio; pero que no se debe 
acumular en un pais en perjui- 
cio del uso y consumo de las 
producciones anuales que de- 
ben perpetuar las verdaderas 
riquezas para la reproduccion, 
y comercio recíproco. 

El metal reducido á mone- 
da es una riqueza que se paga 
-por otras, que es para las 
Naciones una prenda inter- 
media entre la compra y venta, 
que no contribuye á perpetuar 
las riquezas de un Estado 
quando está retenido fuera de 
la circulacion, y no vuelve 
riqueza por riqueza: entonces 

quan- 
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quanto: mas se acumulase, 
costaria mas riquezas que no 
se renovarian , y empobreceria 
la Nacion. El dinero pues, no 
es una riqueza activa y real- 
merite provechosa en un Es- 
tado, sino quando vuelve ri- 
queza por riqueza; pues la 
moneda por sí misma es una 
riqueza estéril que no tiene 
otra utilidad en la Nacion que 
su empleo para las compras 
y ventas, para los pagos de 
las rentas é impuesto, que lo 
vuelven á la circulacion; de 
modo que el mismo dinero sa- 
tisface por turno, y continua- 
mente á estos pagos, y á su 
empleo en el Comercio. me 
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La masa del peculio de una 
Nacion Labradora es casi igual 
al producto neto, óÓ renta 
anual de los bienes raices; 
porque en esta proporcion es 
mas que suficiente para el uso 
de la Nacion; una cantidad 
mayor de moneda no seria una 
riqueza útil para el Estado. 
Aunque el impuesto se pague 
en dinero, no es este quien lo 
dá, las riquezas del suelo que 
réenacen anualmente lo sostie- 
nen; en estas riquezas rena- 
cientes, y no en el peculio de 
la Nacion, como piensa el 
vulgo, consiste la prosperidad 
y la fuerza de un Estado. Ja- 
mas se suple á la renovacion 
suc- 
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ida de sus riquezas por 
el peculio, ántes bien al pe- 
culio se le suple facilmente 
en el Comercio por las Es- 
crituras de obligacion, afian- 
zadas en las riquezas que se 
poseen en el pais, y que se 
transportan á los Reynos Ex- 
trangeros. La codicia del di- 
nero, €s una pasion viva en 
los particulares, porque estos 
desean la riqueza que repre- 
senta otras riquezas; pero esta 
suerte de codicia que le sustrae 
de su empleo, no debe ser la 
pasion del Estado: solo debe 
desearse gran cantidad de di- 
nero en un Estado, en quanto 
es proporcionada á la renta, 
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y que prueba una opulencia 


que renacen perpetuamente, 
cuyo goce es efectivo y bien 
asegurado. Tal era en tiempo 
de Carlos V.. llamado el Sabio, 
la abundancia del dinero, que 
seguia la de las otras riquezas 
del Reyno. Se puede juzgar 
- por la. que se han descripto 
en el Inventario inmenso de 
este Principe, sin contar de 
reserva veinte y siete millones, 
(muy cerca de 300 millones, 
valor actual de nuestra mone- 
da) que se encontraron en 
sus cofres; estas grandes ri- 
quezas son tanto mas notables, 
quanto los Estados de los Re- 
- yes de Francia no comprehen- 
dian 
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dan entonces un tercio del 
Reyno actual. 

l dinero no es la verda- 
dera riqueza de la Nacion, 
es decir, la que se consume y 
renace continuamente, pues el 
dinero no engendra otro dine- 
ro. Un escudo bien empleado 
puede á la verdad hacer que 
nazca una ríqueza de dos €es- 
cudos, pero esto lo hace la 
produccion, y no el dinero 
que se haya multiplicado, 
asi pues, este no debe que- 
dar en manos estériles. No 
es tan indiferente como se re- 
para el Estado, que el dinero 
pase á poder de Pedro ó de 
Pablo, por que es esencial que 

no 
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no se quite á aquel Ps lo 
emplea en provecho del mis- 
mo Estado. Hablando rigoro- 
samente, el dinero que tiene 
este empleo en la Nacion no 
tiene Proprietarioz pertenece 
á las necesidades del Estado, 
las que le hacen circular para 
la reproduccion de las rique- 
zas que hracen subsistir la Na- 
cion, y que dan el tributo al 
Soberano. 

Es necesario no confundir 
este dinero con el de que se 
hace tráfico prestandolo á in - 
teres , y que elude la contri- 
bucion que toda renta anual 
debe al Estado. El dinero de 
necesidad tiene entre los par- 

li 


6 l 

Fa 00 un destino al que 
pertenece decisivamente: aquel 
que se destina al pagamento 
actual del impuesto pertenece 
á este mismo; el que se destina 
á la necesidad de alguna com- 
pra, pertenece á ella; el que 
vivifica la Agricultura, el 
Comercio, y la industria , per- 
tenece á este empleo; el que 
está destinado para pagar una 
deuda vencida ó pronta á que 
llegue su plazo, pertenece 4 
esto solo É$c. y no al que lo 
posee; el dinero de la Nacion 
nadie debe retenerlo, pues á 
ninguno perteneces sinembar= 
go , este disperso, forma la 
principal masa del peculio de 

Un 
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un Reyno verdederamente 
- opulento , donde esta emplea- 
do siempre en provecho del 
Estado. No se dude en ven- 
derlo al mismo precio que ha 
costado, es decir, en dexarlo 
pasar al Extrangero por com- 
pras de mercancias de que hay 
necesidad , y el Extrangero no 
ignora tampoco las ventajas 
de este Comercio, donde la 
necesidad del cambio decide 
dei empleo, del dinero, en 
mercancias, y de estas en 
aquel: pues uno y otro no son 
riquezas, sino en razon de su 

valor venal. 
El dinero detenido y fuera 
de la circulacion es un peque- 
g ño 


98 
ño objeto que se agota por los 
emprestitos un poco multipli- 
cados; no obstante, este dine- 
ro ocioso deslumbra al baxo 
Pucblo; el vulgo lo mira co- 
mo las riquezas de la Na- 
cion, y como un gran recurso 
en las necesidades del Estado; 
aun de un gran Estado que 
realmente no puede ser opu- 
lento, sino por el producto 
neto de las riquezas que na- 
cen anualmente de su territo- 
rio, y que por decirlo asi, ha- 
ce renacer el dinero renovan- 
dolo, y acelerando su circu- 
lacion. 

A mas, quando un Reyno 
está rico y floreciente por el 


Co- 
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Comercio de sus producciones, 
tiene, por sus corresponden= 
cias, riquezas en los otros pai- 
ses, y el papel tiene por todas 
partes el lugar del dínero. La 
abundancia y la venta de sus 
producciones le aseguran por 
todas partes el uso del peculio 
de las otras Naciones, y nunca 
falta el dinero en un Reyno 
bien cultivado para pagar al 
Soberano y Proprietarios las 
rentas que dá el producto neto 
de los géneros Comerciables 
que renacen anualmente de la 
tierra z pero aunque el dinero 
no falte para pagar estas ren- 
tas, no es necesario tomar el 
cambio, y creer que el impues: 

ga to 
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to se pueda establecer sobre su 
circulacion. 

El dinero es una riqueza 
que se oculta a la vista. El 
Tributo solo se puede imponer 
en la fuente de las riquezas de 
que se puede disponer, siem- 
pre renacientes y comercia- 
bles. En ella nacen las rentas 
del Soberano, y puede encon» 
trar mas recursos asegurados, 
en las necesidades (ue opri- 
man al Estado. Las miras del 
Gobierno no deben contenerse 
en el dinero, deben extenderse 
mas, y fixarse en la abundan- 
cia, y valor venal de las pro- 
ducciones de las tierras para 
aumentar las rentas. En esta 

par- 
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parte de riquezas visibles y 
anuales, consiste el poder del 
Estado, y la prosperidad de' 
la Nacion: esta es la que fixa 
y une los subditos al suelo. El 
dinero, la industria, el Co- 
mercio mercantil , y de tráfico, 
solo forman un dominio posti- 
zo é independiente que sin las 
producciones del suelo no 
constituiria sino un Estado 
republicano, Constantinopla 
mismo , que no tiene Gobierno, 
pero que está reducida á las 
riquezas movibles del Comer- 
cio de tráfico, tiene en medio 
del despotismo, el génio y la 
independencia en las corres= 
pondencias, y en el Estado 
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libre de sus riquezas de Co- 
mercio. 


NOTA A LA XIV. 
Favorecer la cria de gauados. 


Este beneficio se obtiene por 
la venta, empleo, y uso de 
las lanas en el Reyno, por el 
gran consumo de la Carne, 
leche, manteca, queso, 4lc. 
sobre todo, por el que debe 
hacer el baxo pueblo que es el 
mas numeroso: porque asi Co- 
mo es el consumo, €s la venta 
- de los ganados y su cria, y el 
abono que dan á la tierra, es 
el que proporciona abundantes 

co-. 
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cosechas por su mismo aumen- 
to. Esta abundancia de cose- 
cha y de ganados ahuyenta 
todo temor de hambre en un 
Reyno fecundo en subsisten- 
Cia. El alimento que ellos dan 
á los hombres disminuye el 
consumo de los granos, y la 
Nacion puede vender mayor 
cantidad al Extrangero , y 
aumentar continuamente sus 
riquezas por el Comercio de 
una produccion tan preciosa. 
La comodidad del baxo Pue- 
blo contribuye esencialmente 
á la prosperidad del Estado. 

La utilidad de los ganados 
se confunde con el provecho 
sobre el cultivo con relacion 
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á la venta del Proprietario, 
porque el precio del Arrenda- 
dor de una alqueria se estable- 
ce en razon del producto que 
puede dar por el cultivo, y 
por el alimento de los ganados, 
en los paises que los adelan- 
tamicntos de los Arrendadores 
no están expuestos a quitarse 
por un impuesto arbitrario, 
Pero quando el impuesto se 
establece sobre los Arrenda- 
dores, la renta de la tierra 
decae, por que ellos no se 
atreven á hacer los adelanta- 
mientos oportunos para la 
compra de ganados, temiendo 
que siendo estos unos objetos 
visibles, sean causa de que les 
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pongan una imposicion que los 
arruine. Entonces faltos de 
una porcion suficiente de ga- 
nados para contribuir á las 
mejoras de las tierras, el cul= 
tivo decae, los gastos de los 
trabajos en las tierras estériles: 
absorven el producto neto , y 
destruyen la renta. 

La utilidad de los ganados 
contribuye de tal modo al 
producto de los bienes raices 
que aquella se obtiene por es- 
te, y que estas dos partes no 
deben separarse en la valua- 
cion de los productos del cul- 
tivo calculados segun la renta 
de los Proprietarios; porque 
mas se obtiene por medio de 

los 
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los ganados de producto neto 
que da la renta y el impuesto, 
que por el trabajo de los hom- 
bres que apenas daria los 
gastos de su subsistencia. Pero 
son necesarios grandes ade- 
lantamientos para la compra 
de ganados, y es la razon por- 
que el Gobierno debe atraer á 
los Campos mas las riquezas 
que los hombres; no faltarán 
estos si hay aquellas, pero sin 
riquezas todo perece, las tier- 
ras pierden su valor, y el Rey- 
no está sin recurso y sin fuer= 
zas. 

Es precisa una entera se- 
guridad para el empleo visible 
de las riquezas en el go” | 
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de la tierra, y una plena liber- 
tad en el Comercio de las pro- 
ducciones. No son las riquezas 
las que producen otras rique- 
zas sobre que debe cargarse 
el impuesto. Por otra parte los 
Arrendadores y sus familias 
deben etar exéntos de todas 
cargas personales, á las qua- 
les los habitantes ricos y nece- 
sarios en su empleo no deben 
estar sujetos, por el temor de 
que no lleven a las Ciudades - 
13s riquezas que emplean en el 
cultivo para gozar de las prer= 
rogativas que un Gobierno 
poco ilustrado acordaría por 
predileccion 4 un mercenario 
Ciudadano. Los Vecinos aco= 

mo- 
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modados , sobre todo los Mer- 
caderes por menor que no ga- 
nan sino sobre el Público, y 
cuyo gran número en las Ciu- 
dades es oneroso á la Nacion, 
encontrarian para sus hijos en 
la Agricultura protegida y 
honrada, establecimientos mas 
sólidos, y menos serviles que 
en las Ciudades; sus riquezas 
llevadas en los Campos ferti- 
lizarian las tierras, multipli- 
carian las riquezas, y asegu- 
rarian la prosperidad y el po- 
der del Estado. 

Hay que notar sobre los 
Nobles que cultivan sus bienes 
en la Campiña, que hay mu- 
chos que no tienen en propie- 

| ; dad 
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dad un terreno suficiente para 
el empleo de sus aradosó de 
sus facultades, y entonces 
pierden en sus gastos y sus 
empleos. Seria degradar á la 
Nobleza permitirle arrendar 
tierras para extender su culti- 
vo y sus ocupaciones en pro- 
vecho del Estado, sobre todo 
en un pais donde la carga del 
impuesto (que envilece) no 
fuese establecida ni sobre las 
personas, ni sobre los culti- 
_vadores. ¿Es indecente á un 
Duque y Par alquilar un Pa- 
lacio en una Ciudad? El pago 
de un arriendo no sujeta á 
dependencia alguna hacia 
qualquiera que sea, mas que 

el 
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el pago de un Vestido , de 


una renta, de un alquilador, 
Sic. pero además se debe no- 
tar en la Agricultura que el 
poseedor de la tierra y pose- 
edor de Jos adelantamientos 
del cultivo, son uno y otro 
igualmente Proprietarios, y 
que relativamente la dignidad 
é igual de una y otra parte. 
Los Nobles extendiendo sus 
empresas de cultivo contribui- 
rian por este empleo á la pros- 
peridad del Estado, y encon- 
trarian recursos para sostener 
sus gastos y los de sus hijos 
en el estado militar. En todo 
tiempo la Nobleza y la Agri- 
cultura han estado juntas. En 

las 
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las Naciones libres el arrien- 
do de las tierras, libre de 
imposiciones arbitrarias y per- 
sonales, es muy indiferente en 
sí mismo: los censos unidos á 
los bienes, y a los que los 
Nobles mismos están sujetos 
¿han degradado jamás á éstos, 
ni á la Agricultura? | 


NOTA A LA XVI 


Ási como es la venta , asi es 
la reproduccion. 


Si se coharta el Comercio 
exterior de los granos, y de 
las otras producciones del ter- 
reno, se limita de la Agri- 

cul- 
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cultura al Estado de pobla- 
cion, en lugar de aumentar 
esta por aquella. La venta de 
las producciones del terreno 
al Extrangero, aumenta la 
renta de los bienes raices; este 
aumento de la renta acrecien- 
ta el gasto de los Proprieta- 
rivs; el de gastos atrae hom- 
bres al Reyno; este aumento 
de poblacion aumenta el con- 
sumo de las producciones del 
terreno: este aumento del con- 
sumo y la venta al Extrangero 
aceleran de una y otra parte 
los progresos de la Agricultu- 
ra, de la poblacion, y de las 

rentas. | 
- Por la libertad y facilidad 
del 
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del Comercio exterior de ex- 
portacion é introduccion, los 
granos tienen constantemente 
un precio mas igual, porque 
el precio mas igual es el que 
tiene curso en las Naciones 
Comerciantes. Este Comercio 
allana la desigualdad anual de 
las cosechas de las Naciones, 
llevandose mutuamente en la 
escasez el superfluo de las que 
están en abundancia, lo que 
pone por todas partes y siem= 
pre las producciones y el pre- 
cio á un mismo nibel. Por esto 
las Naciones que no tienen 
tierras en que sembrar tienen 
el pan tan asegurado, como 
las que cultivan sus grandes 

| ter- 
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territorios. La menor ventaja 


sobre el precio en un pais atrae 
la mercancia, y la igualdad 

se restablece continuamente. 
Esta demostrado que inde- 
pendientemente de la venta al 
Extrangero, y del mas alto 
precio, solo la igualdad cons- 
tante del precio aumenta mas 
de una decima parte la renta 
de las tierras, que acrecienta 
y asegura los adelantamientos 
del cultivo; evita las carestias 
excesivas que disminuyen la 
poblacion; é impide los precios 
infimos que debilitan la Agri- 
cultura. En lugar que las tra- 
bas del Comercio exterior son 
causa de que falte siempre lo 
ne-. 
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necesario; que el cultivo que 
es demasiado medido á las ne- 
cesidades de la Nacion hace 
variar los precios segun las 
buenas ó malas cosechas¿ que 
este cultivo limitado dexa una 
gran parte de las tierras sin 
valor y sin producto; que la 
incertidumbre de la venta in- 
quieta á los Arrendadores, 
detiene los gastos del cultivo, 
disminuye el precio del arrien- 
do; que ette decaimiento se 
aumenta mas y mas á medida 
que la Nacion sufre una pre- 
caucion insidiosa que la arrui- 
na enteramente. 

Si para que no falten gra- 
nos se pensase prohibir la ven» 
h a ta 


. 
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ta al Extrngero, é impedir 4 
los Comerciantes que llenasen 
sus graneros en los años abun- 
dantes, que deben suplir los 
analos años, é impedir que se 
multiplicasen estos almacenes 
libres, donde la concurrencia 
de los Comerciantes preserva 
de todo monopolio, propor- 
ciona 2 los Labradores la 
venta en la abundancia, y la 
Sostiene en la esterilidad; era 
necesario concluir de los prin- 
cipios de una: administracion 
tan temerosa y tan extraña en 
una Nacion Labradora, que no 
puede enriquecerse sino por 
la venta de las producciones, 
que se deberia restringir tanto 

co- 


573% 
como se coil el consumo 
del grano en el pais, redu- 
ciendo el alimento del baxo 
pueblo 4 las batatas, al cente- 
no, y á las bellotas , 8ic. y 
que era necesario por una pre- 
vision tan fuera de tiempo y 
tan ruínosa impedir el trans- 
porte de los granos de las 
Provincias donde abundasen,, 
á aquellas que padeciesen ca- 
restia, y á las que estuviesen 
despojadas. Que abuso! que 
monopolios no  ocasionaria 
esta policía arbitraria y des- 
tructiva. A qué estado ven= 
drían , el cultivo de las tier- 
ras, las rentas, el impues- 
to, el salario de los hom- 

hg bres 
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bres y las fuerzas de la Nacion". 


NOTA A LA XVII 


El baxo precio de los géneros 
del terreno baria el Comer- 
cio poco ventajoso á la Na- 
cion. 


S; por exemplo, se compra 
del Extrangero una cantidad 
de mercancias por el valor de 
una medida de granos del pre- 
cio de veinte reales serían ne- 
cesarias dos medidas para pa- 
gar la misma cantidad de esta 
mercancia si el Gobierno ha= 
cia baxar el precio del grano á 
diez reales. 

| NO- 
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NOTA A LA MISMA.” 


Asi como es el valor venal, 
asi es la renta. 


Se deben distinguir en un Es- 
tado los bienes que tienen un 
valor usual, y que no tienen 
valor venal, de las riquezas 
que tienen un valor usual, y 
venal; por exemplo los salva- 
ges de la Luisiana gozaban 
muchos bienes, tales son la 
agua, la madera , la caza, los 
- frutos de la tierra, 8rc. que no 
eran riquezas porque no tenian 
valor venal. Pero despues que 
se han establecido algunos 
ramos de Comercio entre ellos 


h4 y 
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y los Franceses, Ingleses , Es- 
pañoles, Sc. una parte de estos 
bienes ha adquirido un valor 
venal, y ha venido á hacerse 
riqueza. Ási la Administracion 
de un Reyno debe procurar 4 
la Nacion á un mismo tiempo 
a mayor abundancia posible 
de producciones, y el mayor 
valor venal; porque el Co- 
mercio con grandes riquezas 
proporciona todas las otras 
cosas de que puede tener ne- 
cesidad con la proporcion que 
conviene al Estado de sus ri- 
quezas. 


NO- 
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NOTA A LA XIX, 


La demasiada baratura de los 
géneros del terreno, es poco 
ventajosa al baxo Pueblo. 


sa carestia del grano , por 
exemplo, siendo constante en 
un Reyno Labrador es mas 
ventajosa al baxo Pueblo, que 
el baxo precio. El salario del 
Trabajador se establece natu- 
ralmente sobre el precio del 
trigo, y es ordinariamente la 
vigesima parte del precio de 
una medida. En este supuesto, 
si el precio del trigo estuviese 
constantemente á veinte libras, 
el trabajador ganará en el cur- 

so 
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so del año cerca de doscientas 
sesenta libras: gastará para él 
y su familia doscientas libras 
en grano, y le quedarian se- 
senta para otras necesidades: 
si al Contrario la medida de 
trigo valia diez, solo ganaria 
ciento treinta, gastaria las cien- 
to en grano, y solo le queda- 
sian para las otras necesida- 
destreinta. Asise vé quelas Pro- 
vincias donde el trigo está ca- 
ro , están mas pobladas , que 
en las que está barato. 

La misma ventaja se en- 
cuentra para todas las otras 
clases de hombres , para la ga- 
nancia de los cultivadores, 
para la renta de los Proprie- 
ta- 
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tarios, para el impuesto, y pa- 
ra la prosperidad del Estado; 
pues Entonces el producto de 
las tierras subsana largamen- 
te el aumento de los gastos 
del salario, y del alimento. 
Es facil convencerse por el 
cálculo de los gastos, y del 
aumento de los productos. 

El encarecimiento de los: 
géneros del terreno es perju- 
dicial al baxo Pueblo, sobre 
todo quando es repentino, pues 
los salarios no suben á pro- 
porcion. | 


NO- 
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NOTA A LA XxX. 


Que no se disminuya la como 
didad del baxo Pueblo. 


Para autorizar las vejacio- 
nes sobre los habitantes del 
Campo, los Exáctores han to- 
mado por maxima, que es ne- 
cesario que los Aldeanos es- 
tén pobres para que no sean 
perezosos. Los Ciudadanos 
desdeñosos han adoptado vo- 
luntariamente esta bárbara 
maxima , porque ponen menos 
atencion á otras maximas de- 
cisivas, quales son, que el 
bombre que nada puede con- 
servar no trabaja precisamen- 

te 
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_tesino para ganar de que ali- 
mentarse; y que en general 
todo bombre que pueda conser» 
war es laborioso, pues todos 
tienen deseo de riquezas. La 
verdadera causa de la pereza 
del Aldeano oprimido, es el 
demasiado baxo precio del sa- 
lario, y el poco empleo en los 
Paises donde las cadenas del 
Comercio de las producciones 
las hace perder su valor, y. 
donde otras causas han arrui- 
nado la Agricultura. Las ve- 
jaciones , el baxo precio de los 
géneros del terreno, y una 
ganancia insuficiente para ex- 
citarlos al trabajo , lus hace 
perezosos ladrones, vagamun- 

dos, 
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dos, y rateros. La pobreza for- 
zada no es el modo de hacer 4 
los Aldeanos laboriosos: solo 
la propriedad y el goce de su 
ganancia asegurados , pueden 

darles espíritu, y actividad. 
Los Ministros dirigidos por 
lus sentimientos de humani- 
dad, por una educacion supe- 
Jl0r, y por miras mas exten- 
didas, rechazan con indigna- 
cicn las maximas mas odiosas 
y destructivas que solo cami- 
nan á la destruccion de las 
Campiñas, porque no ignoran 
que las riquezas de los habi- 
tantes de ellas son las que ha- 
cen nacer las de la Nacion. Po- 
bres Aldeanos. Pobre Reyno. 
NO- 


12 
NOTA A LA XXI, 


Los grandes gastos en el con- 
sumo de la subsistencia mas- 
tienen el buen precio de los 
géneros del terrenoy la re- 
produccion de las rentas. 


Lto que se señala aqui, res- 
pecto de los grandes gastos 
del consumo de los géneros del 
terreno, es con relacion á Jas 
Naciones Labradoras. Pero se 
debe pensar de otro modo de 
las pequeñas Naciones Comer- 
ciantes que no tienen territo- 
rio; porque su interes les obli. 
ga á ahorrar en todo género 
de gastos para conservar y 

au- 
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aumentar el fondo de las ri- 
quezas necesarias á su Comer- 
cio, y para Comerciar con 
menos gasto que las otras Na- 
ciones á fin de poder asegurar 
las ventajas de la concurren - 
cia en las compras y ventas 
con el Extrangero, Estas pe- 
queñas Naciones Comercian- 
tes deben mirarse como agen- 
tes del Comercio de los gran- 
des Estados, porque les está 
mejor, Ó les es mas ventajoso 
Comerciar por su interposicion 
que cargase de las diferentes 
partes de Comercio que exer- 
cerian con mayores gastos, y 
de que sacarian menos utili- 
dad, que proporcionandose en 

su 
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su Estado una gran concur< 
rencia de Comerciantes Ex- 
trangeros; pues solo por. la 
mayor concurrencia perniitida 
á todos los Negociantes del 
Universo se puede. asegurar 
una Nacion el mejor precio, y 
la venta mas ventajosa. de las 
producciones de su territorio, 
y preservarse del monopolio 
de los Comerciantes del pais, 


NOTA A LA XXVL 


Poner menos atencion en el 
aumento de Poblacion que en 
el de las rentas. 


E deseo que tienen todas 
E las 
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has Naciones de ser poderosas 
en la guerra, la ignorancia de 
los modos de hacerla entre los 
quales el vulgo no mira sino 
los hombres; ha hecho pensar 
que la fuerza de los Estados 
consiste en una gran poblacion. 
Aun no se ha visto bastante 
que para sostener la guerra no 
es necesario tanto número de 
hombres como se cree á pri- 
mera vista; que los Exércitos 
numerosos deben ser y son fu- 
nestos á la Nacion que se ago- 
ta para sostenerlos mas que al 
enemigo que combaten; y que 
la parte militar de una Nacion 
no puede subsistir ni obrar, si- 
no por la parte que contribuye. 

Al- 
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Algunos espiritus superfi- 
ciales suponen que las grandes 
riquezas de un Estado se ob» 
tienen por la multitud de hom=- 
bres: pero su opinion procede 
de quese olvidan que los hom» 
bres no pueden obtener ní perpe» 
tuar las riquezas, sino por ellas 
mismas, y 'en tanto quanto 
hay una proporcion convé= 
niente entre ellos y las rique- 
zas. 

Nunca cree una Nacion que 
tiene bastantes hombres, y no 
se nota que no tiene bastante 
salario para sostener una gra 
poblacion , y que los hombres 
sin fortuna no son provecho- 
sos en un pais, que en tanto 

13 en 
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Es 00 hallan ganancias 
aseguradas para subsistir por 
su trabajo. En defecto de ga- 
nancias Ó salario, una parte 
del pueblo de las Campiñas 
puede á la verdad hacer que 
nazcan algunas producciones 
de vil precio, para alimentar» 
$0, que no exigen grandes 
gastos ni largos trabajos, y 
cuya cosecha no hace esperar 
largo tiempo: pero estos hom- 
bres, estas producciones, y la 
tierra donde nacen son nada 
para el Estado: Es necesario 
para sacar de la tierra una 
renta, que los trabajos del 
Campo den un producto neto 
que sobrepuje los salarios pa- 

NN ga- 
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gados á los Obreros , pues es- 
te es el que hace subsistir las 
otras clases de hombres nece= 
sarios en un Estado. Esto 10 
se debe esperar de unos hom- 
bres pobres que trabaján- la 
tierra con- sus. brazos ó com 
otros . medios - insuficientes; 
pues. estos solo pueden pro- 
curar- para' sí la subsistencia 
renunciando al cultivo “del 
grano, que exige mucho mas 
tiempo, mas trabajo, mas gas- 
to para executarse por los 
hombres desriudos de faculta- 
des ,y reducidos á sacar su 
nutrimento de la tierra por so- 
lo el trabajo de sus brazos. 

- No debeis pués confiar á 


13 po- 
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pobres Aldeanos el cultivo de 
vuestras tierras. Los animales 
son los que deben trabajar y 
fertilizar vuestros Campos el 
consumo, la venta , la facili- 
dad, y libertad del Comercio 
exterior é interior, aseguran 
el valor venal que forma vues- 
tras rentas. A los hombres 
ricos debeis encargar las emn- 
presas de el cultivo de las tier- 
ras, y del Comercio rural, 
para enriquecer al Estado, pa- 
ra hacer renacer las riquezas 
inagotables, por las quales 
podeis gozar largamente de 
los productos de la tierra, y 
de las Artes, para mantener ' 
una poderosa defensa contra 
vues- 
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vuestros enemigos, y subve- 
nir con opulencia á los gastos 
de los trabajos públicos para 
la comodidad de la Nacion, 
para la facilidad del Comer- 
cio de vuestros granosy para 
las fortificaciones de. vuestras 
fronteras, para el manteni- 
miento de una marina for- 
midable, para el decoro del 
Reyno, y para proporcionar 
á los hombres de trabajo sa= 
larios y ganancias que los 
atraigan y retengan. €n el 
Reyno. Asi el Gobierno polí- 
tico de la Agricultura, y del 
Comercio de sus producciones 
es la base del Ministerio de 
Hacienda, y de todas las 
14 otras 
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otras partes de la administra- 
cion de una Nacion Agriculto- 
ra. 
Los grandes Exércitos no 
bastan para formar una pode- 
rosa defensa, es necesario que 
el Soldado esté bien pagado 
para que esté bien discipli- 
nado, bien exercitado, vigo- 
roso, contento y valiente. La 
guerra por tierra y por mar 
emplea otros médios que la 
fuerza de los hombres, y ex1- 
ge otros gastos mas conside- 
rables que los de la subsis- 
tencia de los Soldados. Asi 
los hombres son los que me- 
nos sostienen las guerras, 
contribuyen mas; pues interin 

se 
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se tienen para pagar bien los 
hombres, no faltan para repa- 
rar los Exércitos. Quantas 
mas riquezas tiene una Nacion 
para hacerlas renacer anual= 
mente, tantos menos hombres 
ocupa esta reproduccionanual, 
da mas producto neto, mas 
hombres tiene el Gobierno á 
su disposicion para el servicio, 
y los trabajos públicos, y 
quanto mas salario tiene para 
su subsistencia , estos hombres 
son mas útiles al Estado por 
sus empleos y por sus gastos 
que hacen vuelva su paga á 
la circulacion. 

Las batallas ganadas en las 
que solo se han muerto hom- 
bres, 
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bres, “sin causar otros daños, 
debilitan poco al enemigo, si 
el salario de los hombres que 
ha perdido le queda, y si es 
suficiente para atraer otros, 
Un Exército de cien mil hom- 
bres bien pagados equivale á 
uno de un millon z porque to- 
do Exercito.donde el sueldo 
atrae a los hombres nunca se 
destruye; los Soldados se de- 
fienden valerosamente , ellos 
son los que tienen que. perder 
mas, pues jamás les faltarán 
sucesores bien determinados á 
afrontar las infelicidades de 
la guerra. La riqueza es quien 
sostiene el honor de las ar- 
mas. El Heroe que gana ba- 
ta- 
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tallas, que toma Ciudades, 
que adquiere gloria, y que €s- 
tá sin dinero, no es el Con- 
quistador. El Historiador que 
se limita á contar lo maravi- 
lloso en las acciones militares, 
instruye poco la posteridad 
sobre los sucesos de los acon» 
tecimientos decisivos de las 
guerras, si dexa ignorar el 
Estado de las fuerzas funda- 
mentales, y de la política de 
las Naciones de que escribe 
la Historia; porque en la co- 
modidad permanente de la 
parte de la Nacion que con- 
tribuye, y en las virtudes pa: 
trióticas, consiste el poder per- 
manente de los Estados. 

Es 
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Es necesario pensar: del 
mismo modo de los trabajos 
públicos que facilitan el -au- 
mento de las riquezas), como 
son la construccion de-cana- 
les, la reparacion de caminos, 
rios, Stc. que no pueden exe- 
cutarse sino: por la comodidad 
de las partes que contribuyen; 
en estado de subvénir a estos 
gastos sin perjudicar á la re- 
produccion anual de las rique- 
zas de la Nacion: de otra ma- 
nera unos trabajos tan exten- 
sos, aunque muy deseados, 
- serían por las imposiciones 
desordenadas, Ó por. los tra- 
bajos, continuos unas empresas 
ruinosas, cuyas consegiien- 
cias 
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cias no se repararian por la 
utilidad de estos trabajos for- 
zados y destructores; pues el 
decaimiento de un Estado di- 
ficilmente se repara. Las Cau- 
sas destructivas que crecea 
mas y mas, hacen inútil toda 
vigilancia, y todos los esfuer- 
zos del Ministerio, quando 
solo se atiende á reprimir los 
efectos, y no se busca el prin- 
cipio: lo que está bien proba. 
do por el tiempo, segun el 
Autor del libro intitulado. 
Descripcion individual de la 
Francia es tiempo de Luis 
XIV. impreso en mil seiscien= 
tos noventa y nueve. Este Au- 
tor dice que la decadencia del 
Reyno comenzó en los años 

de 
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de mil seiscientos sesenta, y 
exámina los progresos: hasta 
el tiempo en que publicó su 
libro: expone que las rentas 
de los bienes raices que eran 
de setecientos millones * (mil 
quatrocientos millones de nues- 
tra moneda hoy dia) habian 
disminuido. Ja mitad desde el 
mil seiscientos sesenta, hasta 
mil seiscientos noventa y nue. 
ve: vbserva que esta degrada= 
cion tan enorme no se debe 
imputar á la cantidad del im- 
puesto, sino'a- la mala forma 
de imposicion. Se debe juzgar 
de lus progresos de esta. dis- 
minucion por la continuacion 
del mismo género de adminis- 
tracion. La imposicion liegó 

á 
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4 desordenarse tanto que en 
tiempo de Luis XIV. subió a 
mas de setecientos cincuenta 
millones, que no daban al Te- 
soro Real sino doscientos cin- 
cuenta millones (*), lo que 
quitaba anualmente á los Con- 
tribuyentes el goce de quinien- 
tos millones, sin contar con la 
degradacion anual que causa- 
ba el tributo arbitrario sobre 
los Arrendadores. Las imposi- 
ciones multiplicadas y ruino- 
sas sobre toda especie de gas- 
tos se extendian aun sobre los 
mismos gastos del impuesto, en 
| de- 
(*) Veanse les Memoires pour 
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Ps PAN del Soberano, para 
quien una gran parte de sus 
rentas se hacia ilusoria. Atien- 
dase pues, que una Adminis- 
tracion mejor, hubiera podido 
en: muy poco tiempo aumen= 
tar mucho mas el impuesto, 
y enriquecer los. Vasallos, 
aboliendo estas imposiciones 
tan destructivas, y animando 
el Comercio exterior de los 
granos vinos, lanas, lienzos, étc, 
Pero quién se hubiera atrevido 
á emprehender. una reforma 
semejante en un tiempo.que no 
se tenia una idea del Gobierno 
económico de una Nacion 
Agricultora? Se hubiera crei- 
do entónces que se trastorna= 
ban las columnas del Edificio, 

| FIN . 
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